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n el Brasil, el término 
“quilombola” es aplica-
do a toda la comunidad 

negra rural que agrupa descendientes de 
esclavos, quienes viven de la agricultura 
de subsistencia y donde las manifesta-
ciones culturales tienen fuerte vínculo 
con el pasado. Se caracteriza por pre-
sentar formas de uso y ocupación de la 
tierra de modo común, basadas en rela-
ciones de parentesco y vecindad, de so-
lidaridad y reciprocidad (ITESP, 1998).

Tales comunidades vi-
ven una situación contradictoria. Por 
una parte, la Constitución Federal de 
1988 regula su derecho colectivo a la 
tierra y afirma positivamente su identi-
dad, incentivándolos a rescatar su histo-
ria, memoria y a organizarse a través de 
sus lazos familiares y territoriales; pero 
por otra parte, las leyes ambientales que 
definen las Áreas de Conservación res-
tringieron sus prácticas tradicionales de 
agricultura itinerante y de extracción, 
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llevándolos a buscar otras formas de 
subsistencia, conllevando a la necesidad 
de buscar alternativas de ingresos, para 
poder acceder a fuentes de recursos ali-
menticios aun no disponibles en sus te-
rritorios.

La artesanía con fibra 
de plátano fue propuesta por estas co-
munidades, considerando la necesidad 
de fuentes alternas de ingreso. Inicial-
mente se desarrolló en el laboratorio, 
adaptando técnicas de trenzado y tejido 
a la materia prima extraída del seudo-
tallo del árbol de plátano (Garavello, 
1999) y fue luego transmitido a través 
de cursos de capacitación a diferentes 
comunidades, entre ellas a comunidades 
quilombolas de Ivaporunduva, André 
Lopes e Sapatu, en el Municipio Eldora-
do del estado de São Paulo, que consti-
tuyen las unidades empíricas de referen-
cia de este estudio.

Después de los entre-
namientos, las comunidades pasaron a 

producir artículos para comercializar, 
tales como esteras, cortinas, partes para 
sillas, sandalias, carteras, sombreros y 
otros objetos de uso doméstico y per-
sonal, como papel artesanal. Esta ac-
tividad pasó a formar parte de la vida 
local.

Hasta el momento del 
presente estudio, la población estudiada 
dependía del cultivo de plátano, de la 
agricultura y de la extracción, especial-
mente de palmito; actividades que no 
eran suficientes para su sobrevivencia, 
haciendo necesarias acciones políticas 
y sociales que fomentaran activida-
des alternativas viables para las con-
diciones ambientales de la región. En 
el presente trabajo se pretendió anali-
zar la actividad artesanal con fibra de 
plátano en las comunidades referidas, 
en relación a otras actividades utiliza-
das como fuente de ingresos comple-
mentarios a la agricultura, permitiendo 
que ese análisis contribuya a justifi-

RESUMEN

Este trabajo propuso el análisis de una modalidad de activi-
dad artesanal, la artesanía con fibra de banano, desarrollada 
como alternativa de ocupación y renta, a partir del uso de re-
siduos del cultivo de dicha planta, por parte de comunidades 
quilombolas, en la región del Vale do Ribeira, en el Estado de 
São Paulo, Brasil. Se estableció la relación de esa artesanía con 
otras actividades desarrolladas como fuente de renta, tales como 
el cultivo de banano orgánico, los cultivos (roza) y el turismo 

rural. Utilizando la multifuncionalidad como referente, se pre-
tendió focalizar la actividad artesanal dentro de la dinámica de 
las familias rurales en sus territorios, considerando los diver-
sos aspectos económicos, sociales, culturales y ambientales in-
volucrados en las actividades de los quilombolas. Esto permitió 
evaluar su contribución para la manutención de las condiciones 
de vida de esas comunidades.
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car la propuesta de políticas públicas 
que incentiven estrategias autónomas 
de transformación de materias primas 
agrícolas que ofrezcan un valor agrega-
do e incremento de la renta, dentro de 
una perspectiva multifuncional.

La Multifuncionalidad como 
Instrumento de Análisis

Para Bonnal et al. 
(2003) la noción de multifuncionali-
dad de la agricultura se refiere al con-
junto de productos y servicios creados 
por la actividad agrícola que tienen un 
impacto directo o indirecto sobre la 
economía y la sociedad. Considerar la 
perspectiva de multifuncionalidad en 
ese contexto implica ver cumplidas las 
diferentes funciones de la agricultura 
desarrolladas en un determinado terri-
torio, es decir: 1) la producción de ali-
mentos para consumo humano y para 
renta, así como de otros bienes para 
uso industrial; 2) la defensa de los va-
lores paisajísticos y del medio ambien-
te; y 3) la contribución a la viabilidad 
de las áreas rurales y a un desarrollo 
económico equilibrado desde el pun-
to de vista territorial rural (Martínez, 
2001).

La adopción de la mul
tifuncionalidad como instrumento de 
análisis implica reconocer las fun-
ciones económica, ambiental y social 
de la agricultura, en un determinado 
territorio, para la manutención de la 
vida en el campo. No restringe la di-
námica de las sociedades rurales a las 
cuestiones económicas, relacionadas a 
la producción, pero vuelve a establecer 
la interacción de éstas con aspectos no 
comerciales, tales como los aspectos 
simbólicos, la solidaridad, o la dimen-
sión cultural de las prácticas, relativas 
a las estrategias de reproducción social. 
Según Carneiro (2002: 233) “al privile-
giar la integración de las diversas esfe-
ras sociales y económicas, esa noción 
provoca una nueva dirección de los 
procedimientos analíticos, de manera 
que rescata (y torna visible) la condi-
ción humana (y no solo económica) de 
los agricultores y sus familias. De esa 
manera, se promueve un rompimiento 
de la hegemonía y de la exclusividad 
de la función o, mejor, lógica econó-
mica sobre las demás”. Enfocar la agri-
cultura en su relación con otras esferas 
del aspecto social favorece tener una 
visión holística de la sociedad, bus-
cando significados de las actividades 
y relaciones sociales, hasta entonces al 
margen de los análisis económicos, y 
de la visión de quienes formulan polí-
ticas sociales.

En ese sentido, la no-
ción de multifuncionalidad, de acuerdo 
con Laurent (2000), articula un proyec-
to de sociedad de acuerdo a las diver-
sas dimensiones agrícolas, respetando 
la diversidad de las realidades locales, 
buscando un desarrollo económico y 
social considerado en su unicidad. Se 
trata de refundar las relaciones entre 
lo económico, lo social y los procesos 
biotécnicos.

En palabras de Sacco 
dos Anjos (2002: 102) “la discusión 
que surge respecto a la multifuncio-
nalidad de la agricultura, tiene el mé-
rito de dar una nueva visión frente 
al mundo rural que, necesariamente, 
ocurre por romper con la visión hasta 
entonces dominante, que se da a causa 
de la asociación de esa visión con la 
precariedad y relevancia en el sentido 
de emprender políticas activas de desa-
rrollo”.

De ese modo la noción 
de multifuncionalidad, que favorece la 
consideración de aspectos económicos, 
sociales, culturales y ambientales in-
volucrados en las actividades rurales 
agrícolas y no agrícolas, transciende el 
análisis más allá de la producción de 
mercaderías y posibilita una aprensión 
de la dinámica de reproducción de las 
unidades económicas y de las familias 
rurales en los territorios donde se loca-
lizan. Según Maluf (2002) “ella favo-
rece el paso del desarrollo agrícola al 
familiar y rural visto desde la óptica 
territorialista”.

De acuerdo con Carnei-
ro (2002) al incorporar al análisis cate-
gorías sociales que ocupan papeles im-
portantes en la sociedad local, sea por 
la manutención de la población rural en 
su medio de origen, sea por la conser-
vación del territorio, el debate sobre la 
multifuncionalidad se aproxima al tema 
de la pluriactividad.

Cabe mencionar un sin
cronismo del origen de las nociones de 
multifuncionalidad de la agricultura 
en Europa y de nueva ruralidad (que 
reconoce el fenómeno de la pluriacti-
vidad) en Latinoamérica, identificado 
por Bonnal et al. (2003). Estos auto-
res resaltan que, aunque elaborados en 
contextos socioeconómicos diferentes, 
ambos se desarrollaron como reacción 
a los mismos procesos relacionados a 
la globalización de los años 90, dan-
do atención particular al desarrollo y a 
las actividades en el medio rural, en el 
sentido de proponer un referencial para 
la definición de políticas públicas.

En Brasil, las activida-
des económicas no agrícolas también 
vienen constituyéndose como alter-

nativas importantes de desarrollo del 
medio rural. Para Graziano da Silva 
(1999) lo rural viene caracterizándo-
se como un espacio de pluriactividad, 
unido al turismo y a la actividad de 
ocio, a la prestación de servicios, a la 
agroindustria de pequeño porte y a la 
artesanía. Esto caracteriza la articula-
ción de una serie de actividades, mu-
chas de ellas típicamente urbanas, que 
buscan garantizar la sustentabilidad. 
En este nuevo papel, la creación de pe-
queñas agroindustrias, la introducción 
del turismo rural y de la artesanía son 
consideradas alternativas para la per-
manencia de la agricultura familiar en 
ese espacio y para la construcción de 
un nuevo modelo de desarrollo susten-
table, pensando en lo rural y no solo 
en la producción agrícola.

Schneider (2003) afir-
ma que la pluriactividad es entendida 
como una característica típica de los 
procesos de desarrollo, donde la inte-
gración de los agricultores familiares 
a la división social del trabajo se da 
exclusivamente a través de su inserción 
en los circuitos mercantiles por medio 
de procesos de producción agropecua-
rios, o en actividades exclusivamente 
agrícolas. Así, la pluriactividad tiende 
a desarrollarse como una característica 
o como una estrategia de producción de 
las familias de agricultores que residen 
en áreas rurales situadas en contextos 
donde su articulación con el mercado 
se da a través de actividades no agríco-
las o para-agrícolas.

En este contexto, la 
pluriactividad se constituye en pilar 
importante de un nuevo proyecto de 
desarrollo rural, cuando es orientada 
para la mejora de los ingresos de los 
trabajadores rurales y para la perma-
nencia de la población en el campo, 
frente al proceso de globalización y 
homogenización cultural, conforme a 
la orientación del referencial de mul-
tifuncionalidad. Aun así, según Sacco 
dos Anjos (2003: 345) “si pretendemos 
impulsar la consolidación de un medio 
rural diversificado y activo, se debe 
pensar en la necesaria articulación de 
las políticas públicas como motor de 
esa dinámica y, sobretodo, recuperar el 
indispensable protagonismo de la inter-
vención estatal.”

Con base en el refe-
rencial propuesto, se trata de focalizar, 
específicamente, la experiencia vivida 
en las comunidades quilombolas, don-
de las actividades agroalimenticias aún 
constituyen parte significativa del in-
greso y base para la mayor parte de las 
actividades rurales no agrícolas o para-
agrícolas que desempeñan.
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La Artesanía con Fibra de Banano

Esta modalidad arte-
sanal, a partir de la fibra extraída del 
seudotallo del banano, tuvo su origen 
en 1991, con el Projeto de Aproveita-
mento de Resíduos da Agroindústria 
da Banana no Vale do Ribeira-SP, lle-
vado a cabo por la Escuela Superior de 
Agricultura Luiz de Queiroz de la Uni-
versidad de São Paulo (ESALQ/USP). 
El proyecto resultó de una solicitud del 
Consorcio de Desarrollo Intermunici-
pal del Vale do Ribeira (CODIVAR) y 
tuvo financiamiento de la Secretaría de 
Ciencia, Tecnología y Desarrollo Eco-
nómico del Estado de São Paulo. El 
objetivo del proyecto fue proponer tec-
nologías económicamente viables para 
el uso de los residuos del cultivo del 
banano.

El Vale do Ribeira es 
el mayor productor de banano del Es-
tado de São Paulo y el segundo del 
Brasil, con 36000ha cultivadas (Pinto 
et al., 2002). Las condiciones de pro-
ducción de ese cultivo resultan en gran 
cantidad de materia vegetal acumulada 
en el suelo después de la cosecha de 
los racimos, generando 180-200ton de 
residuos vegetales (hojas, seudotallo y 
bagazo) por ha y año, y pudiendo pro-
vocar problemas fitosanitarios en el 
cultivo (Moreira, 2000).

Con el proyecto se pre-
tendió contribuir a la mejora de las 
condiciones de subsistencia de la po-
blación y, al mismo tiempo, proponer 
soluciones sustentables desde el punto 
de vista ambiental, siendo prioritario 
el tema de ocupación y de renta ade-
cuada a la cultura local. En el contex-
to de la planificación de estrategias 
de desarrollo sustentable, Sachs (1993) 
defiende que el campo de reciclaje de 
residuos, como fuente de materia pri-
ma, no está aun explorado como alter-
nativa para generación de ingresos. La 
experiencia con la actividad artesanal 
es una alternativa en ese sentido. Entre 
aquellas alternativas desarrolladas por 
el proyecto, es la de menor costo y ma-
yor viabilidad de implementación, en la 
medida en que requiere poco adiestra-
miento y baja inversión, y presenta ele-
vado atractivo comercial, principalmen-
te cuando se le vincula al turismo.

La propuesta de la ar-
tesanía con fibra de banano se susten-
ta en cuatro principios: a) el uso del 
residuo del cultivo del banano como 
fuente de materia prima natural dis-
ponible como recurso; b) alternativa 
para la sustitución de otras materias 
primas frecuentemente utilizadas para 
artesanía y que son extraídas de la sel-

va (liana, madera, etc.), contribuyendo 
para la preservación del ambiente (Ga-
ravello, 2002); c) desarrollo de técni-
cas artesanales a partir del rescate y/o 
adaptación de aquellas ya utilizadas en-
tre la población blanca, compatible con 
la práctica cotidiana, las representacio-
nes y el modo de vida; y d) la posibili-
dad de complementar la agricultura de 
subsistencia, buscando otras fuentes de 
ingresos que puedan ser realizadas en 
conjunto con ese tipo de actividad, tor-
nándola viable y elevando la calidad de 
vida de la población considerada, bajo 
la perspectiva de la pluriactividad (Gra-
ciano da Silva, 1999). Como se puede 
apreciar, las metas que se pretendían 
alcanzar estaban en estrecha relación 
con la noción de multifuncionalidad.

A partir de diciembre 
1997, las nuevas técnicas artesanales 
desarrolladas en el laboratorio fueron 
transmitidas a través de cursos de ca-
pacitación y perfeccionamiento destina-
dos a personas de comunidades rurales 
y urbanas en el Vale do Ribeira, con 
acceso a plantas de banano en sus pa-
tios o con posibilidad de obtenerlos, y 
con posterior acompañamiento de las 
actividades. A fin de expandir las ac-
tividades del proyecto, fueron ofrecidos 
cursos en otras regiones del país, como 
Macaé e Ilha de Proveta, en Rio de Ja-
neiro; Macapá, en el estado de Amapa; 
Paranagua, en Paraná; Maragogi, ciu-
dad de Halagaos; y Belén de Maria, 
Pernambuco. Se establecieron alianzas 
con instituciones públicas a nivel Mu-
nicipal (Alcaldías), Estatal (Fundación 
Forestal, Superintendencia de trabajo 
Artesanal-SUTACO, Instituto de Tie-
rras de São Paulo-ITESP) y Federal 
(Servicio Brasileño de Apoyo a Micro 
y Pequeñas Empresas-SEBRAE, Uni-
versidad Solidaria-UNISOL); privadas 
como la Fundación Bradesco; y ONGs 
(Vitae Civilis e Instituto Socioambien-
tal-ISA).

En total se ofrecieron 
más de 40 cursos que fueron atendidos 
por más de 600 personas. No hay datos 
sobre el número de personas benefi-
ciadas por los agentes multiplicadores, 
aunque hay noticias de su existencia en 
prácticamente todo el territorio nacio-
nal. En la mayoría de los casos, se ha 
observado continuidad de las activida-
des artesanales con la fibra de banano.

El presente trabajo en-
foca el desarrollo de la actividad arte-
sanal en las comunidades quilombolas 
de Ivaporunduva, André Lopes y Sapa-
tu, localizadas en el municipio de El-
dorado, Estado de São Paulo, las que 
poseen características particulares y 
significativas. Hubo un gran nivel de 

participación e identificación de las po-
blaciones con la artesanía del banano, 
obteniéndose resultados positivos (Ga-
ravello, 2002). Las comunidades, que 
viven de la agricultura de subsistencia 
y el cultivo del banano, además de ac-
tividades de extracción, encontraban 
dificultad en alcanzar su supervivencia, 
haciendo necesarias acciones político-
sociales que fomentasen actividades al-
ternativas ambientalmente viables. 

Las Comunidades Quilombolas en 
el Vale do Ribeira

Las comunidades qui-
lombolas sufrieron cambios en su eco-
nomía de subsistencia a partir de la re-
glamentación de las leyes ambientales 
y aumento de la fiscalización por el Es-
tado, entre 1980 y 1990. Sus integran-
tes vivían básicamente de actividades 
extractivas y de la agricultura de “coi-
vara”, la cual implica tala y quema de 
la selva, cultivo del área por hasta tres 
años y técnica de recuperación del sue-
lo, y tenían posibilidades de movilidad 
agrícola. Actualmente, aunque no hay 
prohibición de manejo agrícola en los te-
rritorios, se hace necesario que el ITESP 
cumpla ciertos procedimientos para que 
las familias que quieran hacer sus culti-
vos de subsistencia obtengan el permiso 
ambiental para prácticas agrícolas que 
requieran la supresión de vegetación en 
el Departamento Estadual de Recursos 
Naturais (DEPRN). Se configura así la 
necesidad de alternativas de renta, sur-
giendo nuevos patrones de acciones de 
sobrevivencia para esas comunidades y 
alterando prácticas centenarias.

Con la nueva constitu-
ción, que reconoce la identidad quilom-
bola, tiene lugar la organización polí-
tico-social de las comunidades rurales 
negras locales en asociaciones, y éstas 
pasan a enfrentar los proyectos de re-
presas (Hidroeléctrica de Tijuco Alto, 
Funil, Batatal e Itaóca), marco históri-
co de su constitución (ISA, 2002).

Las comunidades de Iva
porunduva, André Lopes y Sapatu están 
localizadas al margen del Rio Ribeira 
de Iguape, en regiones demarcadas por 
ley ambiental. Parte de las tierras de 
Sapatu y André Lopes se hallan en el 
Parque Estadual de Jacupiranga, y la 
comunidad de Ivaporunduva colinda con 
el Parque Estatal de Intervales.

Ivaporunduva, conside-
rada como la más antigua del Vale do 
Ribeira, se tornó en la primera comu-
nidad quilombola del estado que consi-
guió la propiedad definitiva de sus tie-
rras. Abarca ~2750ha y está compues-
ta por 70 familias con ~260 personas 
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(ISA, 1998). La comunidad de André 
Lopes ocupa ~ 3200ha y consta de 76 
familias (ITESP, 2004), mientras que 
en Sapatu 82 familias viven en un área 
de 3700ha.

La principal fuente de 
ingresos de las comunidades aún pro-
viene del cultivo del banano y del culti-
vo del campo (roza); sin embargo, esta 
práctica agrícola no excluye el ejercicio 
de otras actividades que tradicional-
mente complementan la economía de 
subsistencia de las familias, tales como 
pesca, artesanía, cultivo de plantas me-
dicinales, ornamentales y aromáticas e, 
inclusive, la extracción ilegal de palmi-
to. Las áreas de cultivo del banano en 
las comunidades estudiadas se encuen-
tran al costado de los cerros y a orillas 
del río Ribeira, mantenidas aun bajo un 
sistema de explotación familiar.

En Ivaporunduva, re-
cientemente han sido adoptadas nuevas 
actividades como el cultivo del bana-
no por medio de agricultura orgánica 
y la iniciativa de su industrialización, 
siendo la producción de banana y la 
confección de artesanía con fibra de 
banano, todos como subproductos del 
cultivo del banano, principal producto 
agrícola, elementos que complementan 
la agricultura de subsistencia. Dicha 
dinámica está estrechamente asociada 
a la actuación del Instituto Socio-Am-
biental (ISA), que desarrolla proyec-
tos en la comunidad desde 2002. Cabe 
destacar la importancia de los arreglos 
institucionales disponibles a los actores 
sociales para el fortalecimiento de acti-
vidades no agrícolas.

Otra iniciativa intere-
sante implementada en Ivaporunduva, 
asociada a la identidad quilombola y a 
la territorialidad, pero no a la produc-
ción agrícola, ha sido el turismo rural, 
con programación de visitas de escuelas 
y turistas extranjeros a la zona, a fin de 
propiciar el conocimiento de la comuni-
dad y del modo de vida local. Al igual 
que en las comunidades de André Lopes 
y Sapatu, los jóvenes también participan 
como guías turísticos de los parques 
circundantes. Las acciones dirigidas ha-
cia la mejora de las condiciones de vida 
de las comunidades han sido llevadas 
a cabo inicialmente en Ivaporunduva y 
extendidas en menor grado, pero consti-
tuyen metas que deberán ser aplicadas a 
otras comunidades.

La Actividad Artesanal en las 
Comunidades

El conjunto de artesa-
nos de las comunidades de Ivaporundu-
va, Sapatu y André Lopes está formado 

en su gran mayoría por mujeres, limi-
tándose a cinco el número de hombres 
involucrados en la actividad. Esa con-
figuración del grupo no fue la inicial, 
cuando durante los cursos de capaci-
tación, la gran mayoría eran del sexo 
masculino. Poco a poco los hombres 
fueron abandonando la actividad y las 
mujeres pasaron a asumirla. La edad de 
los artesanos varía entre 16 y 60 años, 
con escolaridad variada, siendo que la 
mayoría de los de más edad no com-
pletaron la escuela primaria y los más 
jóvenes han terminado la secundaria.

En Ivaporunduva el gru
po de artesanos está compuesto por 28 
personas, 16 de ellas en actividad regu-
lar. Al considerar que cada individuo 
representa una familia, y que estas fa-
milias están compuestas en media por 
cinco individuos, se obtiene un total de 
80 personas directamente beneficiadas, 
sin considerar los miembros de la co-
munidad beneficiados indirectamente. 
En Sapatu, con 82 familias, el número 
de artesanos actualmente se aproxima 
a 14. De un cálculo semejante se des-
prende que 70 personas son beneficia-
rias directas de la actividad. En André 
Lopes, donde hubo un fuerte liderazgo 
inicial en el desarrollo de la artesanía 
con fibra de banano, la actividad dis-
minuyó, siendo cuatro las personas ac-
tualmente involucradas en ella. Los ar-
tesanos de las tres comunidades se han 
transformado en agentes multiplicado-
res, tanto en sus propias áreas como en 
las comunidades quilombolas vecinas.

Desde el punto de vis-
ta de la organización social del grupo, 
se constató, a partir de las dinámicas 
participativas, que ya se cuenta con un 
significativo grado de cohesión, posi-
cionándose claramente entre los temas 
polémicos y los problemas inmediatos. 
Sin embargo, se verificó que las perso-
nas que componen los grupos artesana-
les presentan diferentes niveles de des-
empeño colectivo. Hay liderazgos cla-
ros de personas con más experiencia, y 
con plena conciencia del proceso y de 
la necesidad de cohesión y participa-
ción. Otras aún no alcanzan ese nivel 
de desempeño. Los grupos comprenden 
sus objetivos y están empeñados en al-
canzarlos; hasta cierto punto, de forma 
compartida, hay cooperación y respeto; 
la comunicación entre los miembros es 
grande, pero temas relativos a la plani-
ficación de la producción aun son defi-
nidos individualmente.

Algunas iniciativas, en 
el sentido de emplear las habilidades 
complementares y del nivel de com-
promiso de las personas con relación a 
las necesidades de las otras, se hacen 

evidentes. El modo cooperativo basado 
en vínculos de solidaridad y parentesco 
que constituye la comunidad quilombo-
la, parece contribuir para la organiza-
ción y estructuración del grupo.

Cabe resaltar la rela
ción directa del grupo artesanal de 
Ivaporunduva con la Asociación de los 
quilombos locales, la cual es muy ac-
tiva en la comunidad y muy eficiente 
en la articulación de los intereses co-
munes. En ese sentido, la comunidad 
es peculiar en cuanto a los espacios 
de la ciudadanía conquistados por su 
actuación, con reconocimiento nacio-
nal e, inclusive, internacional. En las 
otras comunidades, particularmente en 
Sapatu, se da también la organización 
del grupo y una estrecha relación con 
la Asociación quilombola. Sin embar-
go, la actuación política es más difusa, 
existiendo un clima de solidaridad.

En términos de la in-
fraestructura de producción se debe re-
saltar la inviabilidad de una idea siem-
pre presente en los equipos de investi-
gadores o profesionales que colaboran 
con las comunidades: la organización 
de la producción en el espacio espe-
cialmente construido para desarrollo de 
los trabajos, a fin de logar la estandari-
zación de los artículos confeccionados, 
la definición de costos y el control de 
calidad de los productos. Casas del Ar-
tesano fueron construidas por ISA en 
Ivaporunduva, y por ITESP en Sapatu 
y André Lopes; sin embargo, en Ivapo-
runduva está localizada en un ambiente 
inadecuado a la artesanía por razones 
fitosanitarias, lo que provocó la de-
cisión grupal de utilizarla solamen-
te como base de comercialización en 
ocasión de visitas programadas de tu-
ristas, quedando cada artesano respon-
sable por el cuidado de sus artículos. 
Hay que considerar que, siendo la ac-
tividad artesanal desarrollada de modo 
complementario a la actividad domés-
tica, existe resistencia por parte de las 
mujeres para ejecutar ese trabajo bajo 
moldes de producción fabril, con ho-
rario y espacio definidos. Tales actua-
ciones colectivas son reservadas para 
trabajos en grupo en casos de grandes 
encomiendas o para las reuniones deci-
sorias. Esto ocurre también en las co-
munidades de Sapatu y André Lopes, 
donde las instalaciones destinadas a la 
artesanía están subutilizadas o fueron 
usadas para otros fines.

Esta es una realidad 
que debe ser considerada al definir 
obras de infraestructura para ese tipo 
de actividad. Es necesario establecer 
un tipo de organización productiva que 
permita la conciliación de las activida-
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des domésticas, tradicionalmente desti-
nadas al género femenino, con un nue-
vo tipo de ocupación.

La artesanía con fibra 
de banano se encaja dentro de una ten-
dencia mundial de utilización de fibras 
naturales en la composición de ambien-
tes y de objetos de diseño. En el inten-
to de reaproximación del hombre a la 
naturaleza hay una búsqueda de nuevas 
fuentes de materiales naturales y de res-
cate de técnicas tradicionales, en contra-
posición a la producción para consumo 
y construcción de ambientes artificiales, 
originadas por el avance tecnológico 
e industrial. Este nuevo material, con 
amplia diversidad de texturas y tonali-
dades, tiene gran versatilidad y belleza 
estética, haciendo posible la elaboración 
de objetos originales e individualiza-
dos, valorizados por los artistas visuales 
contemporáneos. La gama de productos 
obtenibles es muy extensa, dependiendo 
de la contribución de artistas plásticos 
para la ampliación de posibilidades de 
composición.

Hay, por lo tanto, un 
largo camino que recorrer en el sentido 
de explorar las posibilidades de diseño 
del material, haciéndose necesarias ac-
ciones dirigidas a ese aspecto. Se trata 
de un avance significativo para mejorar 
la calidad técnica tanto de la materia 
prima como de las mercaderías, bus-
cando la obtención de productos com-
petitivos en cualquier mercado.

Multifuncionalidad y Desarrollo de 
las Comunidades Quilombolas

La necesidad de ingre-
sos complementarios es el factor de 
mayor influencia directa en la decisión 
de las familias de desarrollar o no las 
actividades no agrícolas, no solo como 
forma de ocupación para los miem-
bros desempleados, sino principalmente 
como estrategia para atender las necesi-
dades del grupo familiar y la inversión 
en la agricultura (Ferreira y Pereira, 
2003). El imperativo de complementar 
la renta familiar y/o la inversión en la 
agricultura es uno de los factores que 
llevan a los productores a buscar alter-
nativas fuera de la agricultura, pero de 
forma concomitante a ella. Eso revela 
cierta ineficacia de las políticas públi-
cas orientadas hacia la agricultura fa-
miliar, ya que el principal destino de 
ese ingreso es el consumo e inversión 
en agricultura. Este aspecto puede ser 
notado en las comunidades estudiadas, 
sobre todo en lo que se refiere a la in-
clusión de miembros de la comunidad 
en la producción artesanal, siempre en 
busca de complemento de la renta.

Retomando la noción 
de multifuncionalidad, es necesario 
considerar que las comunidades involu-
cradas se aproximan a las recomenda-
ciones de este nuevo abordaje, a partir 
de las actividades pluriactivas. La fun-
ción de producción de alimentos para 
consumo humano es susceptible de ser 
cumplida previamente por la produc-
ción de subsistencia y se ve potencia-
da con la perspectiva de uso exclusivo 
para consumo de los bienes producidos, 
tales como yuca, arroz, frijoles, maíz, 
etc., sin recurrir a la venta de esas 
provisiones frente a la necesidad in-
mediata de ingresos para otros gastos. 
Las familias también hacen uso de sus 
patios para obtener frutas, legumbres y 
hortalizas comunes, y en menor grado 
para crianza de animales domésticos 
que son eventuales fuentes de carne y 
huevos. Con la adopción de la actividad 
artesanal comercial para complementar 
a la agricultura de subsistencia se ga-
rantiza la obtención de renta monetaria, 
antes prácticamente inexistente entre 
las mujeres, favoreciendo un ajuste en-
tre necesidades de consumo alimenticio 
y de otra naturaleza.

Al constituirse en un 
incremento de renta, la actividad arte-
sanal favorece la posibilidad de consu-
mo de alimentos producidos en el cam-
po que ya no son vendidos cuando ello 
es necesario, al tiempo que puede pro-
piciar la adquisición de otros géneros 
no producidos localmente y disponibles 
en el mercado. De esa manera, en el 
ámbito de las comunidades quilombo-
las, la opción de la actividad artesanal 
ha permitido la viabilidad de la pro-
ducción de subsistencia como base para 
el consumo alimenticio, garantizando 
el acceso a la alimentación necesaria 
para el equilibrio nutritivo y añadiendo 
disponibilidad para otras necesidades 
familiares. 

Desde el punto de vista 
del paisaje y del respeto a los recursos 
naturales, es oportuno mencionar que 
la población quilombola ocupa una re-
gión selvática; es decir, un territorio 
caracterizado por una cobertura vegetal 
que crece de forma espontánea y por la 
ausencia de acción antrópica, aspectos 
que deben ser considerados. La protec-
ción del medio ambiente está amparada 
por la ley, que prohíbe la caza y la ex-
tracción, además de reglamentar el cul-
tivo del campo, con prohibición de la 
agricultura itinerante.

También hay aspectos co
mo la producción orgánica del banano, la 
siembra de palmito (especie amenazada 
de extinción) en la selva y, obviamente, 
el uso de los residuos. La reglamentación 

legal, si no la garantiza, por lo menos 
restringe la acción depredadora. Hay que 
establecer la diferencia de tratamiento 
relativa a acciones en países europeos, 
por ejemplo, donde el cuidado del me-
dio ambiente supone domesticación de 
la naturaleza, retirada del matorral espi-
nas y malezas, construcción de cercados 
vivos, etc., buscando la mejora estética 
del paisaje.

En el espacio de pro-
ducción la actividad artesanal, estando 
basada en el uso de residuos con ma-
teria prima disponible y en la comple-
mentariedad con la agricultura de sub-
sistencia, está plenamente de acuerdo 
con la perspectiva ecosocialista preco-
nizada por Santos (2002).

 Después de la cosecha 
del racimo del banano el seudotallo es 
cortado, ya que la planta no produci-
rá más frutos, dando oportunidad para 
que un nuevo brote se desarrolle. Se 
estima que si un seudotallo, con peso 
medio de 40kg de materia verde está 
constituido de ~92% de agua y ~3% 
de fibra, proveerá en promedio 1,2kg 
de materia seca. Por lo tanto, después 
de la cosecha del fruto, en una hectá-
rea con 2000 plantas de banano distan-
ciadas 2×2m, serán generadas cerca de 
80ton/ha de materia verde y 2400kg/ha 
de fibra.

En Ivaporunduva hay 
~77122 plantas de banano, con una pro-
ducción estimada de 9382 seudotallos 
cortados por mes. La cosecha del bana-
no es realizada dos veces por semana, 
lo que significa una gran disponibili-
dad de materia prima para la artesanía. 
Los bananales de las familias de las 
artesanas entrevistadas poseen 3-5 mil 
plantas, en 2,5ha de cultivo de bana-
no, lo que equivale a una media de 276 
seudotallos (~11ton) cortados al mes, o 
1,32ton de materia seca por mes. Con-
siderando 28 artesanos, ~500kg de ma-
teria seca están disponibles mensual-
mente para cada uno. Las artesanas de 
la comunidad de Ivaporunduva han uti-
lizado en promedio 3 troncos (1,44kg 
de materia prima) al mes para confec-
ción de piezas artesanales.

Con base en declaracio-
nes de los residentes se calcula que en 
la comunidad de Sapatu existen ~12000 
plantas de banano, o sea ~14400kg/ha 
de materia seca, considerando todos los 
seudotallos existentes. Siendo el núme-
ro de artesanos aún significativamente 
menor que el de Ivaporunduva, se con-
cluye que la disponibilidad de materia 
prima como recurso es sustentable. En 
André Lopes no se obtuvieron datos 
que posibiliten determinar el tamaño 
del área de bananales y, dado que la 
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actividad artesanal era también muy 
reducida, no se trató el tema de la di-
mensión de los residuos con relación a 
la actividad. 

Ante los cálculos reali
zados cabe afirmar que, aunque la de-
manda por la artesanía de fibra de ba-
nano aumentara grandemente, quedaría 
mucha materia vegetal disponible (resi-
duos) en los bananales. Por lo tanto, la 
actividad de artesanía con la fibra de 
banano no causa impacto ambiental, ya 
que aunque constituye un importante 
recurso local para el ecodesarrollo, los 
residuos de este cultivo son utilizados 
en pequeña escala.

En lo concerniente al 
ingreso y a la contribución de la via-
bilidad de las áreas rurales y al desa-
rrollo económico equilibrado desde el 
punto de vista territorial rural, es de-
cir, el aspecto económico, según infor-
mación del liderazgo local la actividad 
artesanal con fibra de banano se está 
convirtiendo en una de las principales 
fuentes de renta de esas comunidades, 
siendo vista como una actividad al-
ternativa que complementa los ingre-
sos. Sin embargo, hubo dificultad para 
cuantificar el monto obtenido por cada 
artesano y la proporción que la arte-
sanía representa en el ingreso familiar. 
No hay registro de la renta de los ar-
tesanos antes de la implantación de la 
actividad artesanal en las comunidades. 
Cabe resaltar que en las actividades 
ejercidas tradicionalmente, como culti-
vo del banano y producción para sub-
sistencia (roza), no es siempre posible 
calcular los rendimientos en términos 
monetarios, haciendo necesaria otra 
forma de cálculo. 

Por otro lado, el traba-
jo artesanal no tiene un ritmo de pro-
ducción ni de venta constante, pues los 
productos artesanales de fibra de bana-
no producidos por los quilombolas son 
comercializados en ferias y exposicio-
nes, en el mercado local o en grandes 
centros, o cuando hay visitas de turis-
tas en la región, por lo que son even-
tuales. 

El registro y la conta-
bilidad de las ventas no son practica-
dos comúnmente por los artesanos, lo 
que dificultó mucho el trabajo de cuan-
tificación del monto obtenido, pero con 
la implantación del proyecto se notan 
algunas iniciativas en ese sentido. En 
Ivaporunduva, el sistema incorporado 
de programación de visitas para turistas 
y escuelas ha traído mayor regularidad 
en las ventas. También se estableció un 
control de ventas en libro de registro, 
para posterior cálculo de la renta ob-
tenida y definición del fondo rotativo 

para viajes y compra de materiales de 
necesidad común.

Algunos artesanos rela-
taron que en la época en que las comu-
nidades recibieron los cursos de capa-
citación el ingreso individual era muy 
reducido y esporádico, dependiente de 
una prestación de servicio remunerado 
en las ciudades.

Las artesanas conside-
ran que aun siendo una actividad rea-
lizada en horas libres, el rendimiento 
obtenido es significativo, pues no exis-
te otra actividad que sea realizada en 
casa o en la comunidad que genere tal 
lucro. Pocas son las alternativas exis-
tentes. Una actividad que genera ingre-
sos para algunas mujeres de Ivaporun-
duva es la producción de dulce de ba-
nano, vendido en la propia comunidad 
a los visitantes.

El dinero de la ven-
ta de la artesanía, según las artesanas 
de Sapatu y de André Lopes que son 
solteras, es para uso propio. Las arte-
sanas de más edad y casadas compran 
“cosas” para la casa con el dinero ob-
tenido. Si la comercialización de la 
artesanía ocurre en ferias o eventos, 
una persona se hace responsable por la 
venta y recibe 10% del valor de cada 
pieza vendida. En Sapatu y André Lo-
pes también se estableció un fondo 
semejante al del grupo de Ivaporundu-
va, administrado por una artesana. La 
artesanía con fibra de banano parece 
haber impulsado la venta, en las comu-
nidades estudiadas, de otras formas de 
artesanías ya existentes, como esteras 
de “taboa” y canastas de tacuara y de 
lianas, que son vendidas a los turistas.

Considerando el cum-
plimiento de la dimensión social en el 
contexto de la multifuncionalidad pre-
sente en las comunidades quilombolas, 
cabe resaltar que en el espacio domés-
tico, las mujeres asumieron la produc-
ción de forma complementaria, preser-
vando su función femenina tradicional. 
Además, la actividad les aporta una 
profesión remunerada, lo que signifi-
ca un logro en el sentido de un nuevo 
reconocimiento y una nueva dirección 
respecto a la posición de dependencia 
masculina. Se puede inferir entonces 
que la actividad de la artesanía de ba-
nano cumple un papel de valorización 
de la mujer a través de la realización 
de un trabajo extra doméstico que ge-
nera renta, sin comprometer sus hábitos 
culturales en relación a su papel tradi-
cional.

Una consecuencia de la 
dinámica instalada en esas poblaciones 
locales es la extensión de la permanen-
cia de jóvenes en las localidades de 

origen, particularmente de las jóvenes, 
que se han unido a la actividad arte-
sanal. Esto ofrece un contrapeso a la 
tendencia, generalizada entre las pobla-
ciones rurales, de migración hacia las 
grandes ciudades en busca de trabajo y 
mejores condiciones de vida.

Consideraciones Finales

Considerando, como Ma
luf (2002), que la viabilidad de la pe-
queña producción es un instrumento 
importante para reducir los elevados 
índices de pobreza rural en Brasil, hay 
que tener en cuenta las diferencias re-
gionales en la planificación e imple-
mentación de políticas públicas. Las 
comunidades quilombolas constituyen 
un caso específico, donde las activida-
des de producción agroalimenticia pro-
veen alimentos para el autoconsumo y 
la venta, más no son suficientes para 
proporcionar condiciones dignas de so-
brevivencia. Las unidades familiares 
se han tornado pluriactivas, combinan-
do la producción orgánica de banano 
con la artesanía, la que representa una 
fuente aun incipiente de ingresos, y 
con la extracción de productos alimen-
ticios derivados del banano y el cultivo 
de plantas medicinales, junto a activi-
dades rurales no agrícolas como el tu-
rismo rural.

Esta situación se ase-
meja a la presentada por Maluf, cuando 
comenta desde la óptica de la pluriacti-
vidad, que “estas actividades son fuen-
te directa de renta monetaria de ali-
mentos para el autoconsumo y proveen 
la base necesaria para el desarrollo de 
muchas de las actividades no agrícolas, 
como el propio turismo rural y la ela-
boración, preparación y transformación 
agroindustrial de productos agropecua-
rios” (Maluf, 2002: 246).

Estas estrategias se 
fundamentan también en la agregación 
de valor a las materias primas por los 
propios agricultores en su contexto fa-
miliar, afirmándose una identidad te-
rritorial quilombola de donde deriva 
buena parte del valor que se atribuye 
a los bienes, particularmente en lo que 
se refiere a la artesanía con fibra de 
banano.

En esa perspectiva, la 
artesanía, tomando la multifuncionali-
dad como instrumento de análisis, pue-
de ser factor importante en la viabili-
dad de las comunidades quilombolas 
para la manutención de esas poblacio-
nes en sus espacios de origen, tornando 
viable su modo de vida.

Una vez fortalecida, la 
actividad artesanal puede constituirse 
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en un poderoso instrumento de estra-
tegia de seguridad alimenticia y de re-
producción social en el medio rural.
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BANANA FIBER CRAFTWORK IN THE PERSPECTIVE OF MULTIFUNCTIONALITY IN QUILOMBOLA 
COMMUNITIES
Maria Elisa de Paula Eduardo Garavello, Márcia Regina da Silva and Kátia Maria Pacheco dos Santos

SUMMARY

tourism, was established. Using multifunctionality as a reference, 
it was intended to focus on the craftwork activity within the dy-
namics of rural families in their territories, considering the eco-
nomic, social, cultural and environmental issues involved in the 
quilombola’s activities. This permitted the evaluation of their 
contributions to the maintainance of the life conditions of these 
communities. 

This study pursued an analysis of a modality of craftwork ac-
tivity developed as an alternative for occupation and income 
using banana crop wastes. It is the banana fiber craftwork. The 
experience was developed in quilombola communities in the re-
gion of Vale do Ribeira, São Paulo State, Brazil. The correla-
tion between the craftwork and other activities used as a source 
of income, like organic banana and other land crops, and rural 

ARTESANiA CON FIBRA DE BANANO Em LA PERSPECTIVA DE LA MULTIFUNCIONALIDADe Em 
COMUNIDADES QUILOMBOLAS
Maria Elisa de Paula Eduardo Garavello, Márcia Regina da Silva e Kátia Maria Pacheco dos Santos

RESUMO

e o turismo rural. Utilizando o referencial da multifuncionalida-
de, pretendeu-se focalizar a atividade do artesanato na dinâmica 
das famílias rurais em seus territórios, considerando os vários 
aspectos econômicos, sociais, culturais e ambientais envolvidos 
nas atividades dos “quilombolas” e desse modo, avaliar sua 
contribuição para a manutenção das condições de vida daquelas 
comunidades. 

Este trabalho propôs a análise de uma modalidade de ativida-
de artesanal desenvolvida como alternativa de ocupação e renda, 
a partir do aproveitamento de resíduos da bananicultura. Trata-
se do artesanato com fibra de bananeira. A experiência foi de-
senvolvida em comunidades “quilombolas”, localizadas na região 
do Vale do Ribeira, no Estado de São Paulo, Brasil. Estabeleceu-
se a interface do artesanato com outras atividades desenvolvidas 
como fonte de renda, ou seja, a bananicultura orgânica a roça 


